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			En la universidad, hice una carrera frustrada en historia.

			Como crecí con las muñecas American Girl, el programa Where in Time Is Carmen San Diego? y con cualquier novela de ficción histórica que pudiera encontrar sobre alguna joven precoz, cuando llegué a la universidad, descubrí que, si quería seguir estudiando las narraciones de las mujeres que me hicieron amar la historia, no las iba a encontrar en mis clases. En los cursos, las mujeres aparecían de vez en cuando en las discusiones en torno al sufragio y se le prestaba cierta atención a la reina Isabel, Rosa Parks, Hellen Keller, todas mujeres maravillosas, pero si quería saber sobre mujeres que no fueran blancas, occidentales, heterosexuales o sobre cualquier otra mujer que no formara parte de ese grupo simbólico, tenía que tomar una clase especializada; el programa de estudios general se dedicaba casi exclusivamente a las mujeres blancas, heterosexuales, cisgénero, sin discapacidades.

			Muchas de las personas con las que he hablado tuvieron la misma experiencia en sus clases de historia a lo largo de la carrera. A juzgar por estas clases, parecería que las mujeres estaban demasiado ocupadas siendo oprimidas por los límites de su género para hacer historia. 

			Cuando empecé a hacer investigaciones por mi cuenta, descubrí que la verdad era totalmente opuesta. Desde que hubo registros históricos, ha habido mujeres en la narración: mujeres complejas, ambiciosas, malvadas y virtuosas, que hicieron contribuciones extraordinarias al mundo mucho antes de la aparición del cartel de Rosie, la remachadora. Hay tantas mujeres que impactaron enormemente en el mundo y, sin embargo, nunca había oído hablar de ellas en ninguna de mis clases de historia, ni en la escuela pública ni en la universidad. Nadie había oído hablar de esas mujeres.

			Entonces, empecé a hablar de ellas.

			Como autora de ficción histórica con una pequeña plataforma de seguidores en Twitter —que en general disfrutan las historias raras tanto como yo—, me dediqué a las redes sociales. Cada semana, escribía en Twitter sobre una mujer distinta que había marcado la historia y que me parecía fascinante, subversiva y de la cual nunca había oído hablar en mis clases. Para mi sorpresa y placer, la serie tomó vuelo y cada semana más y más personas se sintonizaban para leer la siguiente entrega de lo que amorosamente nombré con el hashtag #BygoneBadassBroads. Las historias empezaron a inspirar arte, reportes escolares, cuentos para dormir, nuevos pasatiempos, y lograron que cientos de personas conocieran los nombres e investigaran más sobre estas mujeres.

			Y ahora —¡gran alegría!— aquellas historias olvidadas se recopilan en este libro.

			Muchas de las mujeres que seleccioné en la serie de Twitter y en este libro tienen cierta complejidad moral. A veces son violentas, despiadadas y totales criminales. Cuando sus acciones son ilegales o crueles, su selección en este libro de ninguna manera condona los caminos que tomaron, ya que mi intención con Las chicas rudas del pasado es devolver a las mujeres a la narración histórica y representarlas como los seres humanos tridimensionales y complicados que fueron, en lugar de negarles un asiento en la mesa y las complejidades de la personalidad que les concedemos a los hombres. Con el fin de que las mujeres consigan una verdadera equidad en la narración histórica, tenemos que hablar de ellas de la misma manera en que hablamos de los hombres: con todo y verrugas.

			Este libro es una colección de las historias de mis 52 mujeres favoritas de la historia. Se extienden a lo largo del tiempo, el planeta, las situaciones socioeconómicas, las preferencias sexuales, las identidades de género y las razas. Son reinas, científicas, atletas, políticas, espías, guerreras, pacifistas, criminales y desvergonzadas. Han impuesto las modas, roto las barreras, son innovadoras y rebeldes. Cada una de ellas me ha enseñado infinitas formas de ser una mujer y un ser humano fuerte, y espero que tú, querida lectora, encuentres en sus historias la fuerza y la inspiración para ser la nueva generación que cambie el mundo. 
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			Emperatriz Leizu

			Ca. 2700 a. C., China

			
				
					[image: ]
				

			

			La legendaria inventora de la seda

			La historia de la emperatriz Leizu está tan envuelta en leyenda que es difícil distinguir lo real del mito. Aun así, sin importar qué parte de su historia es verdadera en el estricto sentido de la palabra, es una figura importante en la historia de China.

			Además, “envuelta” es una gran metáfora.

			Sigue leyendo, vas a entender por qué en un minuto.

			Leizu, también conocida como Xi Lingshi o Lei Tsu, fue la esposa adolescente de Huangdi, el emperador Amarillo, que tuvo un currículum impresionante, el cual incluyó la fundación de la religión taoísta, la creación de la caligrafía china, así como la invención de la brújula y el torno. El emperador Huangdi gobernó China entre 2697 y 2597 a. C., cuando la fabricación de telas era todavía un proceso nuevo y confuso, y aún no se había descubierto la seda, que puso a China en los mapas del comercio internacional.

			Hasta que llegó la emperatriz Leizu.

			La historia cuenta que la emperatriz estaba sentada en su jardín, tomando una taza de té, cuando el capullo de un insecto cayó en su taza desde las ramas del árbol de morera que la cubría. A diferencia del estereotipo femenino, la emperatriz no se espantó por el insecto; más bien, lo sacó de su bebida y lo examinó. El calor del té había comenzado a separar el filamento del capullo y Leizu empezó a desenvolverlo.

			De ese pequeño capullo salieron metros y metros de un filamento brillante y resistente que envolvía a uno de los gusanos diminutos que se habían estado dando un festín entre las hojas de los árboles de morera del jardín imperial.

			Entonces, tuvo una idea.

			Leizu se acercó al emperador, su esposo, y le pidió que consintiera una locura que se le había ocurrido: en lugar de deshacerse de los gusanos que habían estado arrasando con sus moreras, quería plantar más árboles para que esos gusanos se los devoraran; después quería desenrollar sus pequeños capullos para hacer tela con esas fibras tan finas. Como él mismo era un innovador, el emperador estuvo de acuerdo. 

			Al descubrir los filamentos de seda, Leizu se convirtió en la primera sericulturista (fabricante de seda cruda —no te preocupes, yo también tuve que investigarlo—) del mundo y en la inventora del telar de seda. Estudió a los gusanos de seda, los alimentó con diferentes plantas para experimentar y descubrió que una dieta de hojas de morera producía la mejor seda. Reunió un grupo de mujeres de la corte y les enseñó a tejer los capullos para crear una hermosa tela superfina. La tela que produjeron conformó un monopolio chino que duró miles de años con algo que el mundo antiguo consideró unánimemente la tela más fantástica de la historia: la seda.

			La seda se convirtió en un artículo de lujo que se comerció y contrabandeó ampliamente en lo que se conoce como la Ruta de la Seda, una vía comercial que se extendió de China a Roma. Durante dos mil años, solo los chinos conocieron el secreto de su producción, lo que hace de la sericultura uno de los secretos de la industria mejor guardados del mundo.

			El descubrimiento de la seda y su producción fueron tan importantes para la historia de su país que la emperatriz Leizu se convirtió en una deidad china llamada Madre de los Gusanos de Seda o Can Nai Nai. No es un mal modo de ser recordada.
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			La historia cuenta que el monopolio chino de la seda duró hasta alrededor del año 300 de nuestra era, cuando una princesa china tuvo miedo de no poder conseguir seda en su nuevo país, la India, al casarse con un príncipe hindú, así que sacó de contrabando capullos de gusanos de seda de China en su cabello. El resto, como dicen, es historia.

			La legendaria historia del descubrimiento de la emperatriz fue registrada por el erudito y filósofo chino Confucio. 
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			Hatshepsut

			Ca. 1508-1458 a. C., Egipto
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			La primera faraona de Egipto

			Hatshepsut no necesitó un golpe militar, una revolución violenta o un asesinato furtivo para ascender al trono del antiguo Egipto; tampoco necesitó nada de eso para conservarlo. Lo único que requirió fue un poco de inteligencia, un poco de talento y la suerte de estar en el lugar correcto en el momento correcto. 

			Hatshepsut nació en la familia gobernante de Egipto, pero nunca estuvo destinada a ser quien estuviera a cargo. Cuando su padre, el faraón Tutmosis I, murió repentinamente, el medio hermano/esposo de Hatshepsut, Tutmosis II (no lo piensen mucho: en el antiguo Egipto, la endogamia era una manera común de asegurar que la corona permaneciera en la familia) tomó el trono e hizo a Hatshepsut su reina. Sin embargo, Tutmosis II murió joven y su heredero oficial —el hijastro de Hatshepsut, hijo de Tutmosis con otra mujer— era demasiado pequeño para gobernar.

			Una mujer nunca antes había gobernado Egipto, pero Hatshepsut ejecutó la vieja toma de poder antes de que alguien pudiera decir “toma de poder no militante”; se instaló en el trono hasta que el bebé faraón tuviera “edad suficiente” para gobernar (entre comillas, porque Hatshepsut no tenía intención de ceder el trono faraónico una vez que le había puesto las manos encima).

			Fue la primera faraona de Egipto y su reinado duró 22 brillantes años. 

			“Yo siempre he sido rey”.

			Como una mujer en la posición máxima de poder, Hatshepsut tuvo talento para establecer la legitimidad de su adjudicación. La imagen lo es todo para un político, así que de inmediato encargó varias estatuas de ella como faraona, muchas de las cuales la representaban con barba, por solicitud suya, probablemente como una manera de demostrar que tenía tanta autoridad y derecho a gobernar como cualquier hombre. Después, para seguir siendo popular con el pueblo, llevó a cabo una enorme renovación de Egipto al estilo de la televisión: comisionó docenas de ambiciosos proyectos de construcción alrededor del Nilo. El más impresionante fue el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, en Tebas, así como un obelisco de 10 pisos dedicado a sus logros con la modesta inscripción: “Yo siempre he sido rey”. 

			El gobierno de Hatshepsut fue un tiempo de paz y prosperidad que usó para expandir las rutas comerciales y la diplomacia con los vecinos de Egipto. Estableció una relación amistosa con Punt, una región colindante de la costa noreste de África, y comenzó un próspero intercambio entre las dos naciones. El comercio con Punt incluía artículos valiosos como la mirra, que posiblemente conozcas como uno de los regalos de Jesús en su nacimiento. 



			Después de dos décadas de un gobierno tremendamente exitoso, Hatshepsut murió en los que habrían sido sus 40 años. Su hijastro, Tutmosis III, el anterior bebé heredero natural en cuya representación había gobernado, tomó el trono después de su muerte. Sin embargo, Tutmosis III no se sentía tan complacido con sus logros, así que ordenó que se destruyeran los monumentos de Hatshepsut, que se derribaran sus estatuas y que se eliminaran sus registros de la historia de Egipto. Se adjudicó todos los triunfos de la primera faraona, y la historia casi se olvidó de ella por completo. Los egiptólogos no supieron de su existencia hasta 1822, cuando pudieron descifrar los jeroglíficos de los muros de Deir el-Bahari, cerca de donde estaba enterrada.

			En 1903, el arqueólogo británico Howard Carter descubrió el sarcófago de Hatshepsut, pero estaba vacío (igual que la mayor parte de las tumbas del Valle de los Reyes, donde ella estaba enterrada). Después de casi un siglo de búsqueda, su momia se recuperó en 2007. Ahora se encuentra en exhibición en el Museo Egipcio de El Cairo.
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			Agnodice

			Siglo iii a. C., Grecia
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			La partera disfrazada de hombre

			Parece absurdo que los hombres pudieran tener tanto control sobre la saludreproductiva de una mujer, sobre lo que las mujeres podían hacer con su propio cuerpo y sobre los destinos de los bebés que daban a luz.

			¡Ay, disculpen! Estoy hablando de la antigua Grecia, no del Estados Unidos contemporáneo. 

			Acepto que las cosas han mejorado desde la antigua Grecia; por ejemplo, ya tenemos claro que el útero no se mueve por todo el cuerpo y que las mujeres pueden ejercer la medicina, sin que se les prohíba por temor a que puedan realizar abortos, como los antiguos griegos lo creían. ¡Qué descaro!

			Entonces, hablemos de Agnodice.

			Agnodice era una mujer con una misión. Desde una edad temprana, supo que quería ser médico para ayudar a las mujeres. De adolescente, se mudó a Alejandría, Egipto, donde se permitía que las mujeres practicaran la medicina y estudiaran hasta que pudieran recibir a un bebé con una mano amarrada a la espalda; Agnodice no lo hizo, porque era una buena médico.

			Después, se cortó el cabello y regresó a Grecia disfrazada de hombre, decidida a salvar a las mujeres como la primera mujer ginecóloga de Atenas, aunque nadie supiera todavía que era mujer. 

			Enseguida, Agnodice se topó con un problema en el modelo de su profesión: a pesar de que no se les permitía ser médicos, en la antigua Grecia solo las mujeres podían ayudar con el nacimiento y la partería. Cuando quería acercarse a una mujer en labor de parto y le ofrecía su ayuda para asegurarse de que el parto saliera bien, se le echaba porque era un hombre, más bien, porque estaba vestida de hombre. 

			Entonces, Agnodice usaba la mejor verificación de género que se le ocurría: mostraba rápidamente a la madre embarazada una vista de, digamos, su mujeridad… con lo que usualmente se ganaba el trabajo.

			“Cierta doncella llamada Agnodice deseaba aprender medicina y, como deseaba aprender, se cortó el cabello, vistió ropa de hombre y se convirtió en estudiante”.

			Cayo Julio Higinio, Fábulas	

			Los médicos de Atenas pronto estuvieron encima de ella, principalmente porque se dieron cuenta de que sus pacientes mujeres los estaban abandonando para buscar el cuidado de un nuevo muchacho. Se habían puesto celosos, después, sospechosos. El género de Agnodice se reveló y se le mandó a juicio por engaño. El castigo por sus crímenes era la ejecución.

			Las cosas parecían ominosas en la corte, cuando apareció un testigo sorpresa. Más bien, una flota de testigos: todas las mujeres a las que Agnodice había tratado, listas para levantar una defensa militar en nombre de su ginecóloga femenina.

			Agnodice fue exonerada y se le permitió seguir practicando la medicina. Ya no necesitó seguir exhibiéndose. 
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			Después de tantos cientos de años, es casi imposible verificar si la historia de Agnodice es verdad o ficción. Su vida llega hasta nosotros a través de una combinación de tradición oral y un recuento escrito de Cayo Julio Higinio, un autor latino del primer siglo de nuestra era. De cualquier manera, es una de las leyendas favoritas de la comunidad de la medicina. Y tratándose de una chica ruda tan importante, ¿cómo podía no incluirlo?
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			Trung Trac y Trung Nhi

			Ca. 12-43 a. C., Vietnam
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			Libertadoras de Vietnam

			A continuación, les presento una vista panorámica increíblemente simplificada de la situación política de lo que ahora es Vietnam. En los primeros años de nuestra era, Vietnam estaba bajo el control de la dinastía china Han. Los chinos derrocaron el gobierno vietnamita en 111 a. C. y anexaron todo el país a su territorio. El pueblo vietnamita sufrió la supresión de su cultura, el derrocamiento de sus líderes y la perturbación de su vida por las leyes tiránicas de sus nuevos gobernantes supremos extranjeros. 

			Este es el contexto en el que nacieron Trung Trac y Trung Nhi, en la provincia actual de Mê Lihn. Eran las hijas de un señor vietnamita y crecieron con una educación basada tanto en los libros como en la guerra. 

			Trung Trac y su esposo, Thi Sach, estaban muy inconformes con el gobierno chino represor, pero el mayor encono lo tuvieron cuando un nuevo gobernador chino asumió el control de su provincia y empezó a cobrar impuestos por necesidades básicas, como la sal o la pesca en los ríos, hasta que exprimió la última gota de los ignorantes campesinos vietnamitas.

			Entonces, Trung Trac y Thi Sach empezaron una conspiración. ¿Qué pasaría si movilizaban a la aristocracia? ¿Y si peleaban por la independencia? ¿En contra de la China entera? ¿Qué pasaría si ganaban? ¿Y si después reestablecían un nuevo gobierno vietnamita?

			Eran soñadores.

			Sin embargo, Thi Sach tenía la mala costumbre de hablar con profusión sobre lo tremendamente descontento que se sentía y lo grandioso que sería que alguien sacara de Vietnam a patadas a los chinos. 

			Los chinos se enteraron de su franca oposición e hicieron que lo ejecutaran. Su cuerpo fue colgado de las rejas de la ciudad como advertencia para otros aspirantes rebeldes de que no podían meterse con los déspotas chinos. Supusieron que, una vez que se deshicieran de la oposición más abierta a su gobierno, tenían garantizado el continuo exceso de control de Vietnam.
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			—¡Están equivocados, imbéciles! —dijo Trac— porque yo sigo aquí.

			O algo por el estilo.

			Trac continuó desde donde su esposo se había quedado. Incluso, tuvo una temeraria segunda al mando, justo como ella lo había sido para Thi Sach: su hermana Nhi. Las hermanas Trung empezaron a reunir lo que probablemente consideraron que sería un pequeño ejército del pueblo, limitado sobre todo a los residentes de su localidad. Sin embargo, su llamado a las armas se expandió y, de repente, tenían ya 65 ciudades y 80 mil soldados voluntarios para derrocar a los chinos e imponer el liderazgo de las hermanas Trung.

			Ninguna de las hermanas tenía entrenamiento militar formal, pero Nhi era luchadora, Trac era política y las dos eran intrépidas. ¡Carajo! Las hermanas Trung eligieron a 36 mujeres de sus filas de voluntarios —incluyendo a su madre— y las entrenaron para convertirlas en generalas. Estas damas guiaron a 80 mil soldados contra los chinos, mientras Trac y Nhi (que posiblemente montaban elefantes, la historia es un poco difusa en este detalle) iban al frente de la carga. 

			Y esos 80 mil soldados sacaron a patadas al ejército chino de Vietnam.

			Después de la victoria, el pueblo proclamó que Trung Trac fuera su gobernadora. La rebautizaron Trung Vuong o “Rey-femenino Trung”. Con Nhi todavía en su lugar como chica ruda número dos, Trac estableció su corte real en el poblado natal de las hermanas, Me Lihn, un antiguo centro político en la planicie del río Amarillo. Inmediatamente, eliminó todos los impuestos tipo sheriff de Nottingham que habían impuesto los chinos y restauró un gobierno tradicional vietnamita.

			Si esperas un final feliz, deja de leer ahora.

			Después de dos años de liderazgo cabrón de las reinas del pueblo, los chinos regresaron como un mal resfriado, esta vez con un ejército enorme y con la intención de recuperar Vietnam de las manos de las Trung.

			Pero ¿las hermanas Trung se rindieron sin dar pelea?

			Cuatro palabras: ¡Por supuesto que no!


			Durante los siguientes tres años, las hermanas Trung se convirtieron en tornados guerreros de la justicia que rechazaron los intentos de China por reclamar Vietnam. 

			Sin embargo, las superaban en formación militar y en número. Como resultado, Vietnam volvió a caer en manos de la dinastía Han en el año 43 de nuestra era. La rendición no era una opción para las hermanas Trung, pero tampoco lo era morir sin el honor intacto. Entonces, con el ejército Han respirándoles en la nuca, las hermanas Trung cometieron suicidio ahogándose. 

			Su último acto de desafío fue negarse a morir a manos de los chinos. 
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			Las hermanas Trung han inspirado siglos de luchas de independencia y, actualmente, se les alaba como las primeras libertadoras de Vietnam en historias, poemas, obras de teatro, altares, templos, monumentos, celebraciones anuales… incluso, en timbres postales.
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			Reina Arawelo

			Ca. 15 de nuestra era, Somalia
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			La reina de la igualdad de género

			La historia comienza como un cuento de hadas: Había una vez, en la tierra que actualmente es Somalia, un reino gobernado por una mujer fuerte y hermosa, conocida como reina Arawelo. Fue la hija primogénita de un rey brutal, cuyos pasatiempos incluían desflorar doncellas, comenzar guerras y atragantarse de tuétano fresco de cabra. Cuando murió, su único legado fue un trío de hijas: ningún heredero varón, lo cual, si has leído alguna vez un cuento de hadas occidental, es un problema. Si esto se pareciera de algún modo a un cuento de hadas, habría alguna especie de concurso arbitrario con colchones o un acertijo para encontrarle a la princesa un esposo que tomara el trono en su lugar, debido al patriarcado.

			Sin embargo, como esta es la historia de Arawelo, ella misma tomó el trono.

			Debido al matriarcado. 

			Su primera orden en el cargo: desterrar de su reino los papeles de género estereotípicos.

			Antes de que comenzara su gobierno oficial, Arawelo ya estaba acostumbrada a hacer trabajos que tradicionalmente eran de hombres. Cuando era más joven, la sequía y la hambruna azotaban su reino periódicamente, así que organizó a un grupo de mujeres para que buscaran agua y cazaran, el tipo de labores físicas que usualmente hacían los hombres. Cuando asumió oficialmente el poder, Arawelo estaba preparada para cambiar las cosas. Citando las pasadas décadas de guerra que habían afectado a Somalia como prueba de que los hombres rompían todo lo que tocaban, colmó su gobierno de mujeres. 

			“Nunca se confíe en ningún hombre”.

			Bajo el régimen de Arawelo, las mujeres dirigían el mundo, y sus hombres se quedaban en casa, cuidaban a los hijos y limpiaban.

			Los nuevos decretos con respecto a los roles de género y los nombramientos gubernamentales pasaron la Prueba Furiosa —lo que quiere decir que hicieron que los activistas de los derechos de los hombres se encolerizaran—. Cuando los esposos de su tierra protestaron por el cambio radical, Arawelo y su enorme pueblo de chicas rudas feministas llevaron a cabo una huelga en todo el reinado, dejando a sus hombres con nada más que una nota sobre la almohada: “Las rosas son rojas, el género es performativo; tu concepto de las mujeres es muy normativo”. No es así como lo registra realmente la historia, pero sí llevaron a cabo su propio Día sin Mujeres en el que abandonaron sus casas durante un día para demostrar lo esenciales que eran. 

			Como Arawelo vivió hace tanto tiempo y es una figura icónica, su historia, como muchas otras, ha quedado envuelta en mito.

			Dependiendo de quién cuente la historia y qué piense de ella, uno puede oír muchas versiones diferentes de cómo impuso la ley en su reino. Algunas personas dicen que odiaba a los hombres y que incitó a las mujeres para que tomaran las armas y se volvieran violentas. Otras dicen que castró a todos los hombres de su reino, lo que me parece dudoso por lo contraproducente que habría sido para la procreación. Algunas más dicen que castró a todos los hombres con excepción de unos pocos elegidos que usaba como sementales. Otras versiones dicen que, bajo su gobierno, colgaban a los violadores de los testículos (esa es la versión que más me gusta).

			Cualquiera que sea el caso, Arawelo tenía las agallas para proponer e imponer ideas radicales de liderazgo femenino en Somalia. Así, sin que sorprendiera a nadie con cerebro y con sentido de justicia social, funcionó extraordinariamente y, bajo el mando de Arawelo, Somalia experimentó un largo periodo de prosperidad.

			Como su vida, la caída de Arawelo está igualmente cubierta de leyenda, aunque la versión más popular entre los historiadores es que la asesinó su nieto. Como quiera que la hayan derribado, Arawelo sigue siendo una de las más grandes gobernantes de la historia somalí y una de las primeras gánsteres feministas de la historia universal. Una variación de su nombre sigue siendo un término somalí para una niña o una mujer que es firme e independiente. Ya sea que la amen o la odien, todas las versiones de su vida reconocen la marca que dejó en el pueblo somalí.

			Es casi como si la expresión en inglés “Yas, queen!” (“¡Así se hace, chica!”) se hubiera inventado para ella.
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			Fátima al-Fihri

			800-880 de nuestra era, Marruecos
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			Cómo llevar la educación superior al mundo moderno

			Fátima al-Fihri nació en Túnez en el siglo IX pero, cuando era pequeña, su familia se mudó a lo que actualmente es Fez, en Marruecos. En ese entonces, Fez era una de las ciudades más importantes de oriente y un centro de la fe islámica. Era un núcleo religioso y cultural, un refugio para inmigrantes de África y Medio Oriente, así como un lugar de acontecimientos en todos los sentidos.

			El padre de Fátima era un exitoso hombre de negocios, así que nuestra heroína no creció con muchas carencias. Fátima, su hermano y su hermana Mariam se educaron en temas como la arquitectura, la ciencia y la religión. Toda su familia era devotamente musulmana.

			Así, las cosas en Fez eran grandiosas. Fátima creció. Se casó. Vivía bien. Era sumamente culta y feliz. 

			De repente, las cosas no fueron tan grandiosas. El esposo, el padre y el hermano de Fátima murieron en rápida sucesión.

			Es difícil ver el lado positivo de las cosas cuando muere la gente que amas, pero algo bueno salió de este trío de funerales: una fortuna familiar considerable pasó a manos de Fátima y Mariam. Aunque probablemente sintieron la tentación de despilfarrar en compras que les dieran comodidad, ambas hermanas querían usar su herencia para beneficiar a su amada comunidad islámica. Un número enorme de refugiados musulmanes había desbordado la ciudad y las mezquitas de Fez no podían alojar al repentino aumento de la población.

			Entonces, las hermanas decidieron que querían darle al pueblo de Fez —que en su mayoría eran inmigrantes, como ellas alguna vez lo habían sido— un espacio de veneración y estudio. Con su mitad de la herencia, Mariam construyó la Mezquita de los Andaluces, mientras que Fátima uso su mitad para establecer la Universidad de Qarawiyyin.

			En el año 859 de nuestra era, Fátima financió y fundó la primera universidad moderna del mundo (le encantaba la arquitectura, así que también se involucró estrechamente en cada aspecto del diseño y la construcción), lo que significa que se otorgaban grados en diferentes niveles, dependiendo de qué clases tomaran los estudiantes. 
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			La Universidad de Qarawiyyin se convirtió en un centro de aprendizaje avanzado en el Mediterráneo. A lo largo de su historia de mil años, Qarawiyyin ha educado a muchos pensadores musulmanes y no musulmanes, incluyendo al papa Silvestre II, quien introdujo a Europa los números arábigos y el cero (gracias por nada, Silvestre [bada, bum, tsss]). La Universidad de Qarawiyyin también se convirtió en un epicentro para el estudio de las ciencias y la arquitectura, casualmente las dos materias favoritas de Fátima. 

			Y espera, falta lo mejor: la Universidad de Qarawiyyin, que Fátima fundó en 859, sigue otorgando grados hasta el día de hoy.

			“Los colores del universo  están ahí por la existencia  de las mujeres”.

			Sir Muhammad Iqbal
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			La biblioteca de Fátima en la Universidad de Qarawiyyin fue restaurada por otro chica ruda, la arquitecta canadiense-marroquí Aziza Chaouni, y un ala está ahora abierta al público.

			Existen historiadores que aseguran que el que Fátima fundara una universidad es completamente falso, que lo creó el internet para contrarrestar estereotipos sobre los musulmanes y apoyar la propaganda de “¡las mujeres lo hicieron!” del movimiento feminista moderno. Como es de esperarse, la mayoría de quienes proponen esta teoría son tipos. Muchos de los argumentos se meten en los tecnicismos de la redacción de los registros históricos de la época, así como en traducciones del árabe. Yo rechazo este argumento sin pensarlo dos veces, pero me siento obligada, como una persona que escribe no ficción, a ponerlo aquí. 

		


		


		
			[image: 1.png]
		

  

			
				
					[image: ]
				

			

			Murasaki Shikibu

			Probablemente ca. 973-1014, Japón

			
				
					[image: ]
				

			

			La primera novelista del mundo

			No sabemos mucho con certeza sobre Murasaki Shikibu.

			No sabemos en qué año nació, cuándo murió o cuál era su verdadero nombre; en realidad, no podemos ubicar un periodo o una fecha exacta de la mayor parte de los acontecimientos de su vida.

			Lo que sí sabemos es que fue una poeta rebelde que rompió las reglas del Japón del siglo XI.

			Desde temprana edad, Murasaki desafió todas las convenciones de la vida coti-diana en el Japón del periodo Heian. Su madre murió cuando era joven y Murasaki fue criada por su padre soltero. Convención número uno, ¡derribada! Las mujeres y los hombres en el Japón del periodo Heian tradicionalmente se criaban y vivían por separado. En la propiedad de su padre, Murasaki estudió chino junto con sus hermanos: otra convención destrozada. El chino, la lengua del gobierno, solo se les enseñaba a los hombres. Mientras crecía, leyó los clásicos del budismo y se formó en la música, el arte y la caligrafía. ¡Ten cuidado de no tropezarte con algún pedazo, porque esta es otra convención destrozada! Murasaki recibió una educación masculina de un padre que a menudo lamentó que no fuera un hombre, porque era más inteligente que sus hermanos.
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